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La Quinta Carolina, notas para su historia 
 

La propiedad conocida como  Labor de Trías tenía originalmente 10,500 hectáreas. 
Después de que Terrazas se la compró a las hijas del general Trías,  construyó la quinta 
Carolina en 1896 y posteriormente adquirió otros predios adjuntos  denominados 
“Casa blanca”, “Ojo de agua” y un terreno que había pertenecido a “Calabacillas”, 
con estos anexos,  la superficie total de la quinta sumó  22,457 hectáreas, así es como 
aparece en el registro público de la propiedad.  
Por costumbre  se hace referencia a la Quinta Carolina como una casa de campo pero 
en su organización económica y social  tenía casi todas las características una 
haciendas terraceña. Aquí se cosechaban  grandes cantidades de maíz, fríjol,  y trigo; se 
tenía una buena crianza de becerros, chivas, burros y caballos. Junto a la quinta  se 
habían levantado varias construcciones como en cualquier hacienda: la caballeriza, el 
establo, la cochera, la tienda y bodega, una capilla de regular tamaño así como  las 
“cuadras” con  las casas para los peones y sus familias. 
El último de los administradores Ventura Chavira vivió con su familia en una de esas 
casas. Sus  hijos  Luis y José Chavira recuerdan que cada casa tenía dos cuartos 
grandes y una cocina. Estas casas se ubicaban a unos cuantos metros de la quinta, eran 
tres cuadras de veinte casas cada una de manera que allí vivían sesenta familias. 
Actualmente solo quedan restos de una de las cuadras y unas cuantas casas que siguen 
ocupadas por los descendientes de los antiguos peones como es el caso de Licha 
Portillo, sobrina del administrador Ventura Chavira  y doña Lupe Tapia que tiene 89 
años y fue hija del vaquero Luis Tapia. 
De acuerdo al número de viviendas y familias se puede sugerir que la Quinta Carolina 
tenía mas o menos sesenta trabajadores quienes con esposas e hijos sumaban unos 
trescientos habitantes, cuando menos. 
Las actividades productivas de la quinta dependían de estos sesenta trabajadores 
quienes diariamente desempeñaban los diversos oficios y tareas propias de cualquier 
hacienda: vaqueros, agricultores, veladores, cocheros, herreros, etc pero sin duda las 
responsabilidades mas importante en este lugar y en cualquier hacienda recaía en el 
administrador y enseguida en el mayordomo, donde el primero actuaba como 
representante del dueño y se encargaba de distribuir todas las actividades, llevar las 
cuentas y reportes mientras que el mayordomo se encargaba de vigilar que se hicieran 
bien todos los trabajos. Otro personaje muy  importante en la hacienda era el  caporal 
quien se encargaba de dirigir a los vaqueros.   
Casi ninguna hacienda conservó los libros  donde se anotaban las actividades y los 
nombres de los trabajadores, sin estos documentos es muy difícil reconstruir la vida de 
una hacienda  porque allí aparecían los nombres, los oficios, las actividades, lo que 
ganaban etc. Después de la revolución se desquició este sistema de producción  y si 
consideramos que la quinta Carolina funcionaba como una hacienda podemos 
asegurar que fue una de las pocas que siguió en movimiento después de 1920. 
Luis Terrazas a diferencia de otros personajes de su época, como Ángel Trías, José 
Eligio Muñoz, Ignacio Orozco, se distinguió porque no era muy afecto a salir de su 



tierra, casi no viajaba y cuando llegó a hacerlo se orientaba mas bien hacia los Estados 
Unidos, sin embargo en el año 1911, después de que había cundido el movimiento 
revolucionario en el estado de Chihuahua decidió trasladarse con su esposa y la 
mayoría de sus hijos a la ciudad de México,  mientras que Luis Terrazas Cuilty su hijo 
se quedó a cargo de los negocios durantes esos  meses de ausencia. 
En aquellos años los comerciantes y capitalistas acostumbraban dejar copias de su 
correspondencia en  grandes libros especiales, de hojas muy delgadas que se conocían 
simplemente como “libro copiador” y también desaparecieron casi todos después de la 
revolución, sin embargo de los que hizo Luis Terrazas se conservaron algunos que 
actualmente tiene bajo custodia el ejercito en el Museo de la Revolución, antigua casa 
de Francisco Villa ubicada en la calle décima.  
En uno de los libros copiadores de la correspondencia de Luis Terrazas se registraron 
las cartas que le enviaba su hijo Luis Terrazas Cuilty informándole de los asuntos de la 
quinta Carolina, allí  aparece el nombre de Pancho Estrada como administrador y 
también hay otros datos interesantes relacionados con la quinta.  
El 21 de marzo de 1911 el señor Luis Terrazas Cuilty le informaba a su padre que 
habían sido incendiados varios puentes de la  Quinta, esta fue quizá una de las 
primeras acciones revolucionarias contra esta propiedad, aunque se debe considerar 
que durante esta etapa de la revolución maderista los terratenientes de Chihuahua casi 
no resultaron afectados en sus intereses. Dice la carta: 
“Hoy por teléfono me avisó temprano Francisco Estrada, que anoche quemaron tres puentes que 
están frente a las casas de la Quinta Carolina. No se sabe si la gente que los quemó son 
“revoltosos” o cómplices que tengan éstos en la ciudad, en Nombre de Dios o en la misma Quinta. 
Los puentes son el de arroyo de Nogales, el arroyo de la Casa Colorada y el del Arroyo Seco. Los 
revoltosos no han tocado la casa de El Sáuz ni la de Encinillas, ni la Quinta Carolina”. 
En otra carta del 28 de marzo de 1911, también le informa su hijo al general Terrazas 
que el sirviente Antonio Gallegos de la Quinta  se había presentado con el encargado 
de los macheros diciéndole que iba de parte de Francisco Estrada (administrador de la 
Quinta), para que le entregara el caballo ensillado del mismo Pancho. “Este bandido se 
montó  y se largó seguramente a unirse con los revoltosos”. 
El día 29 o 30 de octubre de 1911 la tienda de raya de la Quinta fue robada. Los 
ladrones utilizaron un berbiqui para abrir la puerta de madera y lograron un botín de 
$130.00. El administrador acudió a notificar el robo al jefe político del distrito pero en 
una carta del 31 de octubre este le informaba a don Luis que había sido imposible 
entrevistar al jefe político  porque andaba muy ocupado con la visita del presidente 
Madero. Este robo tuvo trascendencia dentro de la familia al grado de que en carta del 
mismo 31 de octubre don Luis le escribió a su yerno Enrique Creel a la ciudad de 
México y le informaba del robo. Igualmente le expresaba su preocupación por el 
movimiento zapatista, advirtiéndole  que iba  a ser muy difícil retornar al orden si no 
se lograba  someterlos. 
Este comentario es muy importante pues refleja claramente que a los hacendados no 
les causaba tanta inquietud lo que pudiera hacer Francisco I Madero en el nuevo 
gobierno, sabían que con él podían estar seguros, pero a quien realmente le tenían 
miedo era a los campesinos rebeldes, a los “desarrapados” de Zapata pero también a 
los de Villa ,como lo manifestaron  mas adelante, entre 1912 y 1913, en que apoyaron 
a  Victoriano Huerta, uniendo de esta manera su suerte  a la del dictador. 



Antes de la revolución resultaba casi imposible que alguien se atreviera a tocar la 
propiedad de un adinerado, mucho menos tratándose de don Luis Terrazas y pobre de 
aquel que lo hiciera porque lo perseguían hasta el “fin del mundo” pues era cuestión de 
“principio de autoridad y respeto”. El administrador de la Quinta sabía que el robo a la 
tienda de raya significaba mucho más que $130.00 sabía que ese era un acto de 
insubordinación de “falta de respeto”, sabía que la gente mas lastimada, mas 
marginada se podía desbordar en cualquier momento y después resultaría imposible 
contenerlos, en otra carta dirigida a don Luis le dice, refiriéndose a los ladrones: “Es 
una plaga extraordinaria  y si no se les persigue y se les castiga ocasionarán muchos 
perjuicios”.  
El 10 de noviembre de 1911, encontrándose don Luis de regreso en Chihuahua, le 
envió una carta al administrador de la Quinta indicándole de que manera debería 
reparara la puerta poniéndole lámina de fierro, para cuyo efecto le envió dichas 
láminas y tornillos para asegurarlos debidamente. Luego le dio  instrucciones para que 
en lo sucesivo prohibiera el paso de toda clase de muebles a través de la calzada, 
indicándole que le informara  a los vecinos del Alamillo y el Salitre que más adelante 
se les permitirá volver a utilizar dicha calzada, pero mientras tendrán que 
acostumbrarse a pasar por otros caminos.  
Esta medida afectó a muchas personas que desde hacía varios años utilizaban la 
calzada como la vía de comunicación con la ciudad de Chihuahua y seguramente 
generó muchos resentimientos pues con esto los obligaban a efectuar un gran rodeo. 
 

Ventura Chavira Vázquez administrador de la Quinta  (1925 a 1970) 
 
Entre los últimos días de diciembre de 1913 y los primeros meses del año siguiente, la 
mayoría de las haciendas de Chihuahua fueron confiscadas por el gobierno 
revolucionario. La quinta Carolina fue ocupada por el general Manuel Chao después 
de que este fue nombrado gobernador, a  principios de 1914. 
Cuando Venustiano Carranza tomo el control del gobierno federal, entre 1916 y 1917,  
le regresó a los capitalistas las propiedades que se les habían confiscado durante el 
gobierno villista, así fue como la quinta Carolina regresó a la familia Terrazas.  
En esos años el administrador de esta hacienda era David Ochoa quien tenía fama de 
ser un hombre muy duro con los trabajadores, se le recuerda como un hombre que 
siempre andaba empistolado y con un sable en la mano listo para castigar cualquier 
falla de alguno de los peones. Era originario de Valle de Zaragoza donde había hecho 
una regular fortuna que se le había esfumado durante la revolución.  
Pero como David Ochoa era un hombre de mucha edad se tuvo que retirar en 1925 
quedando  provisionalmente en el cargo el mayordomo Ventura Chavira,  hasta que 
meses después el señor Jorge Muñoz decidió dejarlo  definitivamente como 
administrador, cargo en el que permaneció  hasta el año de 1970. 
Allí  nacieron y crecieron sus hijos, allí asistieron los primeros años a la escuela, allí se 
hicieron hombres y mujeres y dos de ellos: José y Luis, recuerdan ahora, a la vuelta de 
setenta años, con mucho orgullo y respeto aquellos años en que la quinta fue el eje de 
un sector muy importante de la ciudad de Chihuahua y en que su padre ,Ventura 
Chavira,  fue el guía,  autoridad y en cierta manera el patriarca de todos los habitantes 
de esta unidad productiva identificada simplemente como la Quinta Carolina.   



Al momento de hacerse cargo de la administración, Ventura Chavira Vázquez era un  
joven de unos 24 años muy experimentado en las faenas del campo y además muy listo 
para llevar las cuentas y el control de todos los detalles de la administración pero sobre 
todas las cosas era un hombre extremadamente honrado, tal y como eran educados  los 
ciudadanos de aquella época.  
Por eso permaneció al frente de la quinta durante los 45 años en que esta siguió 
funcionando como unidad productiva. Sus hijos recuerdan que su padre era el que 
decidía en todo debido a que Jorge Muñoz el propietario era un hombre muy ocupado 
que siempre andaba en otros negocios y duraba meses ausente. Dicen que cuando el 
señor Muñoz se tardaba mucho en visitar la quinta él iba hasta su casa o a su despacho 
a rendirle cuentas, a informarle de todas las actividades y de los dineros. 
 
 “Platicaba mi papá que en una ocasión don Jorge duró varios años sin visitar la 
quinta, porque don Jorge era un hombre muy rico, tenía empresas por todas partes, 
en El Paso, México, Monterrey... en toda la república..  
Yo creo que mi papá  apenas conoció a don Luis cuando recién llegó de Valle de 
Zaragoza, antes de irse a trabajar una temporada a los Estados Unidos por el año 
1922 o 1923. Ya  estaba él muy viejito y de vez en cuando lo traían a dar vueltas a la 
quinta. Después de que murió don Luis Terrazas mi papá se regresó a Chihuahua, 
entró a trabajar en la quinta y conoció muy bien a  don Jorge Muñoz y doña Rosa 
Terrazas, la hija de don Luis.  
Mi papá era el encargado de todo el ganado. Tenía chivas, burradas, mucha 
caballada, manadas de alazanas, de coloradas, de palominas y caballada corriente. 
Tenía mucho ganado la hacienda. Él era el que llevaba cuentas de todo y le 
facilitaba a la gente semilla para sembrar, arados, mulas... él era el encargado de 
todo. Mi papá era el jefe de toda la gente. 
Una de las actividades mas esperadas era el  herradero, entre noviembre y diciembre 
cuando ya no había peligro con el gusano. En el corralón del rancho llamado San 
Isidro se juntaba todo el ganado o la caballada  y allí se contaba antes de ponerles el 
fierro. Después se le regresaba al campo. Se herraban muchos becerros, unos 
cuatrocientos, No todo el tiempo se juntaba todo el ganado, porque muchos 
becerros se quedaban entre los arroyos, entre el mezquital, en el monte, y no se 
veían. Era lo que agarrábamos en bola nomás.  
 Cuando mi papá tenía unos años de administrador fue cuando llegaron muchas 
familias de chinos a sembrar hortalizas en los terrenos de la quinta. Probablemente 
desde antes de la revolución ya había algunos allí porque la gente mayor platicaba 
que una vez llegaron unos revolucionarios y correteaban a chinos por los cerros 
mientras estos gritaban “no mate palalo, mate coliendo”, y ahí los mataban pero era 
para robarlos y probablemente quienes cometían estos crímenes eran simples 
bandidos que se escudaban en el mito del odio que Francisco Villa le tenía a los 
chinos. 


	La propiedad conocida como  Labor de Trías tenía originalmen
	Por costumbre  se hace referencia a la Quinta Carolina como 
	Ventura Chavira Vázquez administrador de la Quinta  (1925 a 
	Entre los últimos días de diciembre de 1913 y los primeros m



